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¡La vida te da sorpresas!

Eduardo Ibarra Aguirre

¡Sorpresas te da la vida¡ Para propinarle un serio revés a la estrategia de victimización de Andrés Manuel López Obrador, como la denominan algunos de sus críticos y detractores, Vicente Fox Quesada decidió exhibir ante el orbe que la naturaleza del litigio es eminentemente política y que está muy mal revestida de jurídica.

No son pocos los mexicanos que por convicción --los más--, y comisión –los menos-- pensaban y aún piensan que la defensa puntual, aunque sea sólo a partir de ahora, del Estado de derecho, es decir, del imperio de la ley, era y es el epicentro de la averiguación previa sobre El Encino, a cargo de la Procuraduría General de la República en contra del macuspense, y su desafuero por la absoluta mayoría de los diputados del PRI, por órdenes y chantajes puntuales de Roberto Madrazo Pintado, y del PAN, por indicaciones de la anticonstitucional pareja presidencial: Marta y Vicente.

Ahora resulta que todo el alegato de un año a la fecha sobre la naturaleza jurídica del indiciamiento se tira por la borda con tal de evitarle al enemigo número uno del partido de la victoria cultural (Carlos Castillo Peraza dixit), que se tome una foto tras la rejas de la prisión, para convertirla en su imagen más difundida.

Demasiado costosa la operación. Y realizada, además, con una torpeza de párvulos en el oficio de la política y la gobernación. Carlos Javier Vega Memije acude a Los Pinos para recibir órdenes de su verdadero jefe, Fox. Simultáneamente, éste acuerda con Santiago Creel Miranda, Gerardo Clemente Ricardo Vega García y Rafael Marcial Macedo de la Concha. Enseguida, el esposo de la señora Marta come con José Luis Barraza y el Consejo Coordinador Empresarial, críticos acérrimos del jefe de Gobierno del Distrito Federal. Paralelamente, la consignación del expediente de El Encino y 10 más para lo que se ofrezca, ante el juzgado 12 de distrito, se realiza en cinco minutos. El juez Juan José Olvera López trabajó, casualmente, en la delegación de la PGR en Querétaro, y le ha hecho favores al general Marcial Macedo. Finalmente, dos ciudadanos, fortuitamente panistas y asambleístas, tan jóvenes como cínicos, emulan a Federico Döring y pagan la fianza de López Obrador.

Un streap tease a la luz del día, desde Los Pinos y en cadena nacional.

Mientras tanto, un hombre que empuñó el fusil y la metralleta para enfrentarse a la derecha en Nicaragua, Rubén Aguilar Valenzuela, sigue usando el micrófono y la lectura de cuartillas para regañar a periodistas y denostar, ahora a las 7:30 horas, el derecho de los mexicanos a elegir al candidato presidencial que su libre voluntad disponga, en ejercicio de un derecho elemental pero ganado a pulso por varias generaciones de auténticos demócratas, no de ocasión sexenal.

Y de paso le corrige la plana al secretario Creel en sus afanes dialoguistas porque su precandidatura presidencial sigue a pique, gracias la contradictoria estrategia de la autodenominada pareja presidencial.

Acuse de recibo. Mi amigo Raúl Macín Andrade escribió en octubre de 2000 (Forum 94, página 26): “Algunos lo llaman El policía del Papa, otros El guardián de la fe y de la sana doctrina, y otros, incluido él, le llaman El perro del Papa, o sea el feroz y fiel guardián del sumo pontífice...” Se refiere a Joseph Ratzinger, y ello explicaría el continuismo en la gestión del Estado Vaticano, amén de la frágil salud y edad del sucesor de Karol Wojtyla... “Los periodistas que se sientan inseguros o que reciban amenazas pueden tramitar permisos para portar armas ante la Secretaría de la Defensa”, recomienda el general Luis Roberto Gutiérrez Flores, secretario de Seguridad Pública de Tamaulipas, y compañero de facción de poder castrense de Rafael Macedo.
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